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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

?Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Dame, Señor un corazón inquieto que te busque con ansia; no permitas que me
acostumbre a ti.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Lucas 2,41-51

?Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén para las festividades de la
Pascua. Cuando el niño cumplió doce años, fueron a la fiesta, según la costumbre.
Pasados aquellos días, se volvieron; pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin
que sus padres lo supieran. Creyendo que iba en la caravana, hicieron un día de
camino; entonces lo buscaron, y al no encontrarlo, regresaron a Jerusalén en su
busca.

?Al tercer día lo encontraron en el templo, sentado en medio de los doctores,
escuchándolos y haciéndoles preguntas. Todos los que lo oían se admiraban de su
inteligencia y de sus respuestas. Al verlo, sus padres se quedaron atónitos y su
madre le dijo: «Hijo mío, ¿por qué te has portado así con nosotros? Tu padre y Yo
te hemos estado buscando llenos de angustia». Él les respondió: «¿Por qué me
andaban buscando? ¿No saben que debo ocuparme de las cosas de mi Padre?».
Ellos no entendieron la respuesta que les dio. Entonces volvió con ellos a Nazaret y
siguió sujeto a su autoridad. Su madre conservaba en su corazón todas aquellas
cosas.

Palabra del Señor.
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Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

En nuestra vida podemos acostumbrarnos a muchas cosas y personas pensando
«ahí están y ahí seguirán estando». Así podemos acostumbrarnos a Jesús y
buscarlo sólo cuando nos acordamos que lo ocupamos.

?Algo similar les ocurrió a María y José, no por olvido, ni porque no lo quisieran,
sino por pensar «ahí estará, al rato vendrá». Cuando nos damos cuenta de la
supuesta ausencia de Jesús podemos tomar dos actitudes. La primera es la más
sencilla para un corazón conformista, olvidarme de un Dios que siento lejano. La
segunda brota de un corazón inquieto que busca la paz y la verdad: ¡Quiero
buscarlo!

?Si María y José hubieran tenido un corazón conformista, se hubieran limitado a
preguntarle a la gente de la caravana; pero dieron un paso más, se devolvieron en
el camino en su búsqueda. A veces es necesario devolverse un poco en el camino
de nuestra vida para reconocer esos momentos que hemos tenido a Dios más
cerca y no solamente recordarlos, sino buscar vivir otros mejores. Jesús realmente
nunca se alejó, fueron sus padres quienes caminaron un buen rato sin Él.

?Encontrar a Jesús es muy sencillo, sólo requiere de un corazón inquieto, que a la
vez guarde las experiencias como el de María y quiera tener la experiencia de
caminar junto al Señor. A Jesús lo encontramos en el hermano: «Todo lo que hagas
a uno de estos más pequeños, a mí me lo hiciste.» (Mt 25,40); en el Evangelio: «Si
alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y
haremos morada en él.» (Jn 14, 23); en la cruz: «el que quiera seguirme que se
niegue a sí mismo, cargue con su cruz y me siga.» (Mt 16,24) y por último en la
Eucaristía: «El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él»
(Jn 6,56).

«El Evangelio concluye con esta expresión: «El niño, por su parte, iba creciendo y
robusteciéndose, lleno de sabiduría, y la gracia de Dios estaba con él» (v. 40). Que
el Señor Jesús pueda, por la maternal intercesión de María, crecer en nosotros, y
aumentar en cada uno el deseo del encuentro, la custodia del estupor y la alegría
de la gratitud. Entonces los demás serán atraídos por su luz, y podrán encontrar la
misericordia del Padre».
?(Homilía de S.S. Francisco, 2 de febrero de 2016).
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Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito
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Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

?Intentaré ser consciente de que Cristo está realmente presente en cada persona a
mi alrededor y/o me acercaré unos minutos a contemplar la presencia de Dios en
la Eucaristía.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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